365 días con San Agustín de Hipona
11 de septiembre. La vida bienaventurada
“Quizá me preguntes aquí que es la vida bienaventurada… Otros que no son filósofos, pero que están dispuestos a discutir, afirman que son felices los que viven como quieren. Es la misma falsedad, porque querer lo que no conviene es la misma miseria… ” 
(Carta a Proba 130, 10)
Una vez más, te doy gracias, querido San Agustín, porque tu meditación, me invita a reflexionar y acercarme a Dios. Me he preguntado a mi misma ¿qué es la vida bienaventurada para mí? He buscado en el Catecismo buscando una respuesta y es Jesús quien responde a través de la Palabra y de su Iglesia, respuesta que coincide con mi vida de fe. 
PRÓLOGO "PADRE, esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero y a tu enviado Jesucristo" (Jn 17,3)... 
I. La vida del hombre: conocer y amar a Dios
1  Dios, infinitamente Perfecto y Bienaventurado en sí mismo, en un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida bienaventurada.

